
Cartairena. 
4 Ñ 0 X X V I I I . — N Ü M . 8 1 3 0 Br«i%fiCKC» %»E: W^M.: 'î 'Cic::sMTr<: ^ ^ J T E L É F O N O N Ú M E B O 4 . 
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E L B A R C O D E V A L E N C I A 
en la Exposición de Barcelona 

La única medalla de oro 
' Concedida al.-ehocetae 

En la industrial competencia 
Del Universal Certamen, 

; La han ganado los de EL BARCO 
Por sus precios y sus clases; 

i, Y la medalla de plata, 
; Los tes y cafés que sabeti 

Preparar en esta fábrica 
L Por medios tan especiales. 
y ¿Qjiíén negará, ni siquiera 
| - Pondrá en duda en adelante 
I Que la marca de EL BARCO 
'̂• Es la marca kmejorjíble? 

Representante general en li provincia d« Murcia 
^ l>*u las ventas al por maydr, Befaigflo Sinchez Risue-
J^^^'iCaridad, 3, Cartagena. ' 
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V .^ . a b o i t a d ^ o e p o x ' s l n l i a s t i - o s 
/ , Stgurot á prima fija contra incendios 
;" , jl«l3^r«c«l¿n «n Outagenn: 

ii Viuda de Soro jr CfOmpt^Oi^t 

II ii¡itsto de los aleóles 
*̂ Tii.sie y veiiladeíü. modelo de, la manera d» 

y' ^isiiii- e,i E |̂>aña es lo jcjue adualmeiile está 
k, ^'^•'eiliendo con la malliMd^uia ley de al< olnile.<«, 
'¿. wjsdc cuya ptibli< ación no cesan las redüjua-
te; cjonp„s; apenas se concibe.cóínohíS.Qw'tesljan 
I podido «probar, coninn.eiSca^a opQSHsión, ley 
p-- Hue al Ucvai'síí ¿ Ut ;f rA*!Íí«ft Mi'ptwecady el 

í'icesanle cianioieoJa «Qíecheros y cpincr-i 
|,. /tiaiiles, 4 1o^ i^ie^ .«»« '.«. Impii^visión más 
f <í'ega, ha lastimado profundarfienlé el señor 
v, Jlnigceive*'» SU) Vjenlaia alguna para el Establo 
'-•' l i p;ira la ealud pública. 

Si no estuvie3e bien demostrado ya, servi-
. Ha éslo para convencernos de que ni las 
•,'- Cámaras son lu; verda(lei;a repí'.BS«^t»i:i,ón d«l 
'; P»i.<i, ni los que á ellas pe*^«ÍSSSW».̂ » ;̂ •****;''-. 

'Hatlo IttB necesttiadfts de.ésia; t̂ asi no fuese, 
''ii1)iera sido imposible áprobt^v una ley defi-
<íie>iie, sin la? modificaciones qjie ya entonces 
pedia ia opinión por medio de la piensa... 
, hn ciiffipiíOa îBliaicoljyólicJi que en el vera/iio 

'le lí>87 conmovió lítn profundamente la opi-
• '4óji,española, se iypojaba en IJI necesidad de 

<leftíndor nuestras producciones viníiolí» y 
"J'iohóljca, amen^aiJi)^|)§('^ la*«iecienLe im-
Po' i!ici¿n d^ espiritas induslrüti^s,, y en el 
peligro que para la salud pública constituía el 
y*Oj,co.usiaule de bebidas prejKtvndas con Un 
Venenosos producios. Aprovüch&ndose de é&lo, 
«OiisigaJó^^J Sr,- Puigc«fvw iíHi|^n|fi>)|ia gr^m 
oposición, un nuevo grávame»,' ^ e ^̂ Bcasjto-, 
«andojioí* »u itt-^t'^ca r<^i»n^ftt»<iW# ««««i' 
*l<íHbles "^perJMÍciaj a\ <^ixlíibi«}f«i»l8,. m ¿hu 
^•*<i<) los iwíllp»^ntWquftsei*»i»r»]toist,>»s 

^̂  creación de laniM e^ñiros Mi9lioÍ|icaUví>f. 

.S i «1 inaJHiie^iose huUií̂ Ffit lÍB«ls|i¡J9 |î  .jaigi»" 
6n las AdiianHííiia alto. dW^'boMiFawelaiip,, 
pe!;o 4ejaudo Jos, »koholes intpovlatlQs « W , 
'Mlaweaie tí.lMee.«sf»í«u'ci)ix»lafc>¿*»cO'W? <*'W 
•nercan.ia.^9»^í*Udí^-,%il)iera•_ ^iifift<;lio lo 

.% que de consuno recian^uaá los produetorts 
ü*.vi«os y U.s neces¡ílad<»(4<ie,já;higieBe. 

.>̂ ô stí nos oculta que úe t»íf modo se> 
libraban ¿f¡\ ¡iT p̂viei-lü lo.s producios nacioiui-

i: cai>o de queier el fislado físca-

lizar la fabriíacion de alcoliole.s cu E.spañir, le 
eia bien faiil cotispgwirlo por inedio de la 
contribución in(lu.«tri;d; y más prudente hu­
biera íidoeximirla.s del nuevo í;i\ivamen, para 
desarrollar entre no.solios la indii.slria desti­
latoria, y proporcionar á los con.sumidores!, 
birenos alco)iok,s VÍHÍCO», sanos relalivatviente, 
á la vez que resolvía el problema de d.ir sali­
da á los 30 millones de lieclólilro.s de vino 
que producimos y para los que pronto nos 
fallarán morcados exteriores. 

Pei'o el. temor de lastimar una nación que 
nos importa diez veces más de lo que nos 
coinpra, hizo que se hiciere exlensivo el im­
puesto á los agtiardienles «acionaleSf, lasti­
mando iiijuslamcnle á los cosecheros que antes 
destilaban el sobrante de sus vinos ó los re.«í 
dúos de su fabricación, y ahora se hallan ca.si 
imposibililado,*)de hacerlo por las ituesanles 
molestias, gastos y peligros que lleva consigo 
lodo loque sea entenderse con la Adminis­
tración. 

En lodas las comarcas viilícolas ha produ­
cido la nueva ley una sorda irrilfición> revela­
dora del profundó malcílai- que ocasiona; y 
es bien lastiuio.so eP e.^pectár.ulo de ver' los 
orujos y las hoces arrojadas á la calle, en 
lugar de aprovecharlos para la dest¡lai;ión, 
en pueblo como el nuestra, • necesitado de 
industrias y de nuevas fuentes du produc­
ción, y al que con la,imprudenttia más cri­
minal üe lescii-gan las quede antiguo cunscr 
vaha. 

Durante algún licm|)0 se abrigó la esperan-
zade que nueslra ¡ndu>lria no sciia perjudi­
cada, por que el Sr, Puigfcefver sunvixaria la 
letra dd Ríiglíi«»«ttlo por «ledio de órdenes y 
aclariNiiones reservadas á B^ubaMcrrras; pir 
desgracia no ha stdoasí, ylos chumwes de 
buiios puelilos íí los que se ha privado de Su 
principal indi»«lrÍJ», indican mejor qtie n(te-
olros la tiranía con que se está cumpliendo la 
»Uima ley. DeA'erin íficen qué lo.4 cosecheros 
Bost ban atrevido áelttborav aguauHentes le 
líiiendo A los expodietttwsdedefvauda4nón y lo 
mismo sucede ea toda la aoua viní';oU de 
Orense; l«s fábricas de Logroño, Zamora, Ca­
taluña, ele., han suspendido también sus Ira 
bajos, en lanío que-no se reformen los lej^la-
menlos; solo JSavarra conlinúa Iranquili? gra­
cias ab régimen f«t;al de aquella provincia 
íáoitttOrtdn's ^ , 

.Como los cosecitoros viven en pueblos pe­
queños, lees difícil bacijrse oir; las ligas de 
comerciantes se limitan-á {íedirpra (lomo sua, 
y así resutla que mientras se suaviía cu algo lo 
legi.'-'lado respecto á la circulación de los al 
cohoks, nada se'bao» por librar á la pioduc-
ción nacional del.lemibie expedienteo, boy 
necesario para destilar. 

Tampoco &e ocupa-a;tJkdel perjuicio que 
s# cairsaá IQS exportadores untillAnós, cu/OS 
productos, gravado»consiiletabltfneftte, serán 
desterrados de nuestronieicado y susUiuidos 
por brevajes arlificiates, como eslá sucedien­
do ya con el aguardiente de ci>,fla qjíe se eousu-
me, pues lodo está preparadot con espívilu de 

;. '̂ )i,M>&, dud^aménte rectificado. 

¿ ^ posibjeqtrt tales absurdos no pueiian 
r^«VBííirs«, y ^ue liay«..«í5ononitslas que des' 
conoseua^^t» entorpecer la producción es 
im^r iaigtrti^ideJos.huevos de oruT^^Puede 
abt>ig!ir«adMí.k esperanza de que níQfnenten 
lortfti|[|«!M>s cúfe.-iiRo. legULaetón que eiei ra al 
coijiri{M*yenl«todo.cínnin« de irabajb?, 

í'eró'á' tuines « i»9 t t | ^ nos lieneh acostum-. 
brados loáhombpes qúe-dNsfig^n nuestra poli-* 
tir.A, quenirda parece extraño en un país en 
que nadie se ocupa de lo q.ue es constante y 
absolutamente necesario, mientras se agola el 
i(ig«ttio de laŝ  primeras inteligencias en discu­
tir laboriosamente fórmulas políticas, ¿ las 
que en breve olrus nuevas ide«e han de hacer 

•olvido más desaparecer y sepultarán en el 
compl«lo. 

Asi se comprende corno á pesar dií haberse 
consumido cuantiosos recursos de (;ajas espe­
ciales y*do haber arrendado lo.s tabacos, la 
deud-ftflolanle sube cada vez más, el déticil 
en bi-presupueslos es consliintc y ya se anun­
cian nuevos eniprésliios, sin que los políticos 
se convenzan de que el único medio <le salvar 
una siUiaiión, condenada por luinosa, es re-
ducii los uastos, pues el país no puede pro­
gresar mientras no se le alivie de la carga 
abrumadora que hoy soporlii. Sesenta mil 
españoles que en lo que va de año han aban­
donado una patria ingrata para ellos, dicen 
bien clarau>eule que si conlinuunos por el 
camino cnrpreiidido, i egará día en que lo 
m> j<»r y más sano de nueslra población se 
iiMhiá relugiadoe;i otros pueblos, que tengan 
1,1 felicidad de poseer gobernantes menos elo^ 
cuentes, pero más conocedores del espíritu de 
tiueslro tiempo. 

Vivir modeslainenlc, ya que otra cosa no 
nos consienten nuestros recursos^ fomentar 
la pioducción facilitando á la voz el comercio, 
harer que la posaduinbre de las impuestos se 
reparta por igual entre lodos los c¡ud.id.iii>>s, 
sean piojiietaiios, inilustrialris ó,tenedores de 
papel, y olvidar las estériles disiusiones polí­
ticas, á que tanta nüción muestran nueslios 
gobernantes, es el medio seguro de bacci' 
algo por el progreso nacional. De otro modo, 
la aituai.ióu se irá agravando y será larde 
cnuiulo quiera renledi.^r.^e; que las doünci-is 
sociales, como las propit.s;, d«l indivitUip, 
.syfe.^iíítlen curarse^y auíílisí no se coníígue 
siempre, cuando se íipíicati los remedios 
ner.e.sarios can iiileligeucia y' oportunidad. 

Uavieí>at»c ̂ . 

Solución á la charada inseila en el níimero 
anterior: 

> PEPE, 

Charada. 
De tres sílabas se compone 

esta charada, leclor; 
Pronoinbi'e prima, dos iióla, 
Y la lerciii, negación, 
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BUQIB RELÁMPAGO 

Eli los astilleros ik BiooWyn se eslá cons: 
Iruyertdo una embarcación que ha de alenu* 
zar hi velocidad de 30 millas por hora, si se 
cumplen los deseos de su inveoior, Mr. "Wal-
ler M. Jnckson. Nada tiene exiertormenle de 
noiable'el nuevo y basta ahora anónimo bu 
que. ün casoode ÍIO pies de eslora máxima 
y 95 pies « lo largo de la linea de ftolacioh, 
ÍS pies de manga y unos cuatro pies do cala­
do, i'a forma, por lo ancha difiere bastante de 
ia que ufeclnn los buques construidos para 
alcartzar gran velocidad. 

A popa, y H unos dos pies i)iás arriba de 
la quilla, hay un orifií.io, poi el cual asoma 
lili pilón de una pulgada y u.u tercio de diá-
rhelro. 

Por él híi d« salir foViisjitót coiúmifi» d e ' 
í̂ giaa, capaz ds'feotnuítícaí':ftí:buc(tte tan veloz 
ntovim¡enlo,rf8t<l3 cómo 4)m« barra de ble 
rio y tan resísíéiite (habla el ínventx)r) que 
Asestándole utt) hachazo desviaría el filo, y no 
pudría penelrárU una bala disparada sobre 
su superficie.'Este chorro de agua no sólo 
pondrá en movimiento el buque sino que seiv 
vira para gobernarle con mayor rapidez y 
eficacia que el más perfeclo limón, para lo 
cual basta con dar c>U\ ó,la olía inclinación 
al chorro. De «fsie mtído'et barco «o iiecesiUirá 

ni lleva timón. Otro agujero y otro pilón á 
popa, servirán para conlrarreslar la acción 
del primero, y aun hacer retrocederé! buque 
en caso necesario. \ 

El agua se lomará por dos agujeros situt* 
dos á ambos costados del buque, y será lanza­
da raediani'o la aciión de unas poderosas 
bombas movidas por una máquin» de vapor 
de 1500 caballos. La presión de los ch«rrOB 
será de 10.000 libras por pulgada cuadrada. 

El inventor espera tener terminado su bu­
que para la pi imavera próxima. 

Realmente, según el mismo afirma, no ha­
rá sino confirmar en mayor escala el magnífi­
co resultado que ha dos años obtuvo con una 
laucha de cincuenta pies de largo, á la cual, 
[»or medio de su hidráulico procedimiento, 
hizo alcanzar la velocidad de doce millas por 
hora. 

Por lo demás, el intento de mover un bar­
co por medio de chorros de a|ua no es nuevo. 
El Gobierno inglés le ensayó hace años con 
una embarcación llamada «Water witcht 
(Bruja acuálica), con lan negativo resultado 
como los que hicieron en ensayos después. 

£ocal u j)vou*mcial. 

EN MAIQUEZ. 

El elegante coliseo de la calle de S. Vicen­
te, fue anoi'bc el punto de cita, para ia so­
ciedad más escogida de nuestra población. 

Uun luuneíosa concurrencia invadía las lO' 
Cídidadesdel boqito teniro, dando explendor y 
vida al salón que- matizado de oro y luz pre-
.senlaba un conjunto digno de inspirar el fe­
cundo genio de un poeta. 

>̂ El ohjelo que allí reunía ese grupo escogi­
do de encantadoras niñas, lujosamente atavia­
das, y elegantes pollos, no podía ser mássira-
páliiu), ni estar mejor jíislificado. 

Cartagena que siempre' responde al senli-
mienlo de la, Caridad, fue anoche á dar unti 
lim(i*;na á los pol)res enfermos, mientras unos 
artillas amantes de corresponder al bien del 
necesitado, .se prestaban á realizar una fun­
ción graciosaiaente, que hizo las delicias del 
público. 

Gracias al autor del' pensamiento, cuyo 
nombre ocultamos, porque de a,irás nos lien* 
stiplicado, no hagamos uso deé1, y gracias i 
los artistas lodos que con una generosidad 
que les honra, llenaron el programa de la vela­
da de anoche. 

Dio' comiénjS& el espectáculo con la segunda 
rapsodia de liistz, ejecutada por la banda de 
infantería de Marina, bajo la dirección del 
músico contratado Sr. Cobeño. 

No podemos dejar al silencia el maravilloso 
electo que nos produjo, la maestría con que 
la banda venció las muchas dificultades de 
que eslá sembrada esa pieza de concierto, que 
-no habíamos oído desde (a muerte del malo­
grado maestro .\lbajés, y que anoche lo creí­
mos por algunos momentos al frente de su bri-
lliinle miisica, p;)rquela inleligenlebututa del 
profesor que la diiijía, sacándola del lelárgo 
eu que yace de algún tiempo á esla parle, 
supo ponerla al nivel que-'alcanzaba cuando 
laníos y lan merecidos liüros supo conquis­
tarse en concursos coq otra:S bandas de noto­
rio mérito. A in^lancius del auditorio que ¡e 
tiibutó una verdadera ovación, se elevóla 
cortina varias veces, teniendo por último que 
ejft'rutar <;on sin igual maestría la Cacería de 
BaééH-Batién^qm por cierU) les valió entu­
siastas aplaiwQS. 

Ersidneteilíricoen un a c t o £ i gorro fñ^io, 
sigMió á la rapsodia, y fue perfectamente des-
euipeñudo por los artistas Sres. Povedang, 

, ,««* ' 


